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INTRODUCCIÓN 
Los beneficios asociados a la práctica físico-deportiva de las personas de todas las edades, 
ha quedado de manifiesto en los diferentes estudios que se han realizado en la diferentes 
partes del mundo. Sin embargo, las  investigaciones con muestras universitarias han mos-
trado una alta prevalencia de sujetos con hábitos sedentarios, lo cual es una razón impor-
tante que nos impulsó a llevar a cabo el presente estudio. 
Otra de las razones por las cuales es importante estudiar la participación de la actividad 
física en vida universitaria es porque, en esta etapa, intervienen diferentes dominios como 
el social, cognitivo y afectivo, que resultan muy importantes para el actor de la sociedad en 
formación  
El objeto principal de esta tesis es Conocer la prevalencia de los estudiantes de la Univer-
sidad Autónoma de Nuevo León sobre los diferentes comportamientos ante la actividad 
física a fin de mostrar un panorama general respecto a la misma. 
El orden de la tesis está estructurado en dos grandes núcleos, que son el marco teórico y el 
marco aplicado; el primero, hace referencia al soporte teórico, al objetivó, y el diseño de la 
investigación; el segundo, refiere a la cobertura de la investigación, las técnicas de recolec-
ción de datos, las variables, la discusión de los resultados y las conclusiones. Cada uno de 
estos apartados conforma los capítulos de este trabajo. 
El primer apartado pretende revisar la importancia que tiene la actividad física como va-
riable de vida saludable. Se inicia con una revisión de los beneficios desde el punto d vista 
físico, después psicológico y posteriormente social. Finalmente se presentan estudios que 
se han realizado sobre el tema en estudiantes universitarios.  
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En el segundo apartado abordamos el apartado de metodología donde hablamos acerca de 
los participantes, Instrumento de medición, procedimiento para la aplicación del test, aná-
lisis de datos, donde realizamos los análisis  descriptivos y de fiabilidad. 
En el tercer apartado del análisis de los resultados y discusión, presentamos los resultados 
relativos a los diferentes componentes arrojados por el análisis descriptivo y de fiabilidad.  
En el cuarto apartado se presenta la discusión de los resultados, donde se contrastan los 
resultados arrojados en nuestro estudio con los de otras investigaciones. La discusión de 
los resultados muestra una estructura similar al análisis de los resultados, parte de los 
comportamientos ante la actividad física, 
En el quinto apartado se describe la conclusión final de los principales resultados arrojados 
por nuestro estudio, las cuales se han intentado presentar de una forma clara y concisa 
atendiendo a los objetivos plantado, enfatizando en aquellos aspectos relevantes que forta-
lecen y justifican nuestro trabajo. 
Finalmente, en el apartado relativo a la bibliografía, se recoge las referencias consultadas y 
que han brindado una fundamentación científica a nuestro trabajo, las cuales se han pre-
sentado siguiendo las recomendaciones hechas en la segunda edición del manual de estilos 
de publicaciones de la quinta edición en inglés de las normas establecidas por la American 
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MARCO TEÓRICO 
1 ACTIVIDAD FÍSICA  
La práctica de la actividad física es una de las conductas clásicas del estilo de vida 
que favorecen el desarrollo de los estilos de vida saludables (Molina, 2007; Balaguer 
& Castillo, 2002). Cuando se está hablando de actividad física se suelen utilizar como 
sinónimos actividad física, ejercicio y deporte (Balaguer & Castillo, 2002), sin em-
bargo no se tiene en cuenta las características diferenciales que poseen (Molina, 
2007). 
Para Caspersen, Powell y Christensen (1985) la actividad física está basada en cual-
quier movimiento corporal producido por los músculos esqueléticos y que produce 
un gasto de energía superior al metabolismo basal. Según Newell (1990), además de 
las mencionadas características, se considera como actividad física siempre y cuando 
el movimiento se realice con intencionalidad, quedando excluidos de la definición de 
actividad física aquellos movimientos no intencionados, como por ejemplo los mo-
vimientos reflejos. Por su parte, Piéron (2007) considera que “la actividad física de-
signa cualquier movimiento corporal producido por la contracción de los músculos 
esqueléticos que implica un gasto de energía sustancialmente superior al consumo 
energético de descanso” (p. 17). 
Por otro lado, el ejercicio físico constituye una subcategoría de la actividad física y se 
define como una actividad física planeada, estructurada y repetitiva, cuyo objetivo es 
mejorar o mantener la forma física (Caspersen et al., 1985). Por último, el deporte 
sería toda actividad física gobernada por reglas institucionalizadas, estructurada y 
de naturaleza competitiva (García- Ferrando, 1990). 
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Balaguer y Castillo (2002) consideran que el concepto de actividad física engloba 
tanto al ejercicio físico como al deporte. Además señalan que estos tres conceptos se 
usan de manera indiferente cuando se está hablando de actividad física en términos 
generales, sin embargo, cuando se tiene por objetivo analizar específicamente los 
efectos de cada uno de estos tipos de actividad física entonces se debe recurrir al 
término específico. 
1.1 LA ACTIVIDAD FÍSICA COMO VARIABLE DEL ESTILO DE VIDA 
SALUDABLE  
Desde hace décadas la actividad física se considera como una conducta fundamental 
en el fomento y mejora de la salud, de manera que constituye una de las variables 
básicas del estilo de vida saludable (Molina, 2007). La evidencia científica muestra 
que numerosas enfermedades son más comunes en personas que tienen poca o nula 
participación en actividades físicas, en comparación con aquellos que son activos 
regulares (United States Department of Health and Human Services [USDHHS], 
1996). 
Por ejemplo, la Organización Mundial de la Salud (OMS) (World Health Organization 
[WHO], 2010) señala que en el 2005, 35 millones de personas murieron a causa de 
las enfermedades no transmisibles que representa el 60% del número total de muer-
tes en ese año. Además, que se prevé un aumento del 17% entre 2005 y 2015 las 
muertes debidas a enfermedades no transmisibles, siendo una de las principales 
causas de las enfermedades no transmisibles la inactividad física. En este sentido, es 
extremadamente importante, tanto a corto como a largo plazo realizar actividad físi-
ca de forma regular para proteger la salud (Balaguer & Castillo, 2000). 
En general, se afirma que la práctica de actividad física resulta beneficiosa para la 
salud de la población adulta, siempre y cuando se realice con una frecuencia de tres o 
más veces por semana, a una intensidad de moderada a vigorosa y con una duración 
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mínima de 30 minutos por sesión (American College of Sports Medicine ([ACSM], 
1991; USDHHS, 1996). Aunque la OMS (2002) considera suficiente para un adulto 
con vida sedentaria, 30 minutos de actividad física de intensidad moderada, toda o 
casi todos los días, para que pueda obtener beneficios de salud. La ACSM (2008) y 
ACHA (2008) señala que debe ser una práctica regular, con una frecuencia de al me-
nos 5 días por semana, durante 30 minutos y a una intensidad de moderada a inten-
sa para los adultos o 20 minutos intensos por 3 días a la semana. 
1.1.1 MEDICIÓN DE LA ACTIVIDAD FÍSICA 
La práctica de actividad física es una de las conductas clásicas dentro de un estilo de 
vida saludable (Balaguer & Castillo, 2002). Desde hace ya varios años se sabe que la 
actividad física afecta a muchos de los sistemas del cuerpo y ofrece numerosos bene-
ficios de salud (ACSM, 1991). Por eso, es de suma importante la utilización de méto-
dos e instrumentos adecuados para su cuantificación, en cualquier estudio en donde 
la actividad física sea la intervención experimental o una medida de los resultados 
(Rowlands & Eston, 2005). 
Las principales variables que caracterizan la actividad física en las investigaciones 
actuales son la frecuencia, intensidad, duración y tipo (ACSM, 1991; USDHHS, 1996). 
La frecuencia se refiere a las veces por semana que una persona realiza actividad 
física, la intensidad hace referencia al esfuerzo, la duración consiste en el tiempo de 
cada sesión y el tipo de actividad se refiere a los diferentes tipos de actividades físi-
cas existentes. 
La actividad física es muy difícil de medir (Rowlands & Eston, 2005) ya que es una 
conducta compleja que posee diferentes elementos (Sallis & Owen, 1999). En forma 
general las diferentes técnicas pueden agruparse en las siguientes categorías: auto 
reporte, observación, frecuencia cardíaca por telemetría, y sensores de movimiento 
(Rowlands & Eston, 2005). Diversas consideraciones pragmáticas hacen que con fre-
cuencia el auto reporte sea la herramienta de elección, particularmente en estudios 
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epidemiológicos a gran escala (Freedson, Pober & Janz, 2005). En seguida se analizan 
los métodos directos e indirectos más empleados en estudios en los que se mide la 
actividad física realizada. 
Para Rowlands y Eston (2005) el podómetro es un simple sensor mecánico del mo-
vimiento que registra las aceleraciones y desaceleraciones en una sola dirección de 
movimiento. Sin embargo el podómetro provee una medida de la actividad física to-
tal, o de los movimientos, en un período de tiempo determinado, aunque en la actua-
lidad hay disponibles modelos más sofisticados. El método es objetivo, poco costoso, 
no obstructivo e ideal para grandes poblaciones, o en cualquier situación en donde 
se requiera solo la medición de la actividad física total y donde no se requiera de un 
patrón de actividad física. 
El podómetro también parece ser una herramienta motivacional que regula los nive-
les de actividad física (Rowlands & Eston, 2005). Los estudios en donde se han utili-
zado podómetros han demostrado un incremento en los pasos/día en adultos con 
objetivos establecidos o individualizados (Chan, Ryan, & Tudor-Locke, 2004; Tudor-
Locke, Williams, Reis, & Pluto, 2004). 
Desde el 2001, se ha producido un dramático incremento en el número de estudios 
que utilizan acelerómetros para valorar la actividad física (Rowlands & Eston, 2005). 
Al igual que la podometría, la acelerometría es una medida objetiva y mide el movi-
miento en forma directa, lo cual es un factor importante cuando se valora la relación 
entre salud y actividad física. Críticamente, los acelerómetros también tienen la ca-
pacidad de tomar muestras en el tiempo permitiendo la valoración del patrón tem-
poral de actividad así como también la intensidad y la actividad total acumulada. 
Actualmente, la investigación está intentando determinar métodos para analizar los 
datos de la acelerometría que permitan identificar el modo de actividad física y clasi-
ficar la intensidad, una vez que se conoce el modo de actividad (Crouter, Clowers & 
Bassett, 2006; Pober, Staudenmayer, Raphael & Freedson, 2006). 
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Los métodos directos poseen más precisión que los indirectos y. son adecuados en 
investigaciones experimentales o estudios con muestras reducidas así como en la 
validación de otros métodos de medición de la actividad física, tanto directos como 
indirectos (La Porte, Montoye & Casperson, 1985). 
Por otra parte, los métodos indirectos de evaluación de la actividad física destacan 
los monitores de frecuencia cardiaca y, los diferentes diarios y cuestionarios de acti-
vidad física (Molina, 2007). 
La frecuencia cardíaca no es una medida directa de la actividad física. Sin embargo, si 
provee un indicación del estrés relativo que la actividad física impone sobre el sis-
tema cardiopulmonar (Armstrong, 1998). El monitoreo de la frecuencia cardíaca 
también permite el registro de los valores a través del tiempo, lo cual facilita la valo-
ración visual del patrón de intensidad de la actividad (Rowlands & Eston, 2005). 
En lo que respecta a los diarios según la USDHHS (1996) estos se fundamentan en el 
recordatorio de la actividad física realizada en un periodo corto de tiempo y pueden 
recoger toda la actividad física realizada durante ese periodo. Sin embargo conside-
ran que una de las desventajas que tiene la utilización del diario es que requiere de 
un esfuerzo elevado por parte del participante, e incluso que puede influenciar la 
conducta de éste, pudiéndose producir cambios en las actividades físicas realizadas 
durante el periodo analizado. 
Continuando con la USDHHS (1996) los cuestionarios también se fundamentan en el 
recordatorio de la actividad física realizada en un periodo corto de tiempo y pueden 
recoger toda la actividad física realizada durante ese periodo, pero los diferentes 
tipos de cuestionarios intentan evaluar la actividad física habitual realizada durante 
periodos de tiempo mayores que pueden ir desde una semana a años. Además estos 
pueden ser aplicados en forma de entrevista (cara a cara, por teléfono, etc.) y la auto-
administración (en el lugar de trabajo o estudios, domicilio familiar, etc.). 
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La actividad física es un comportamiento complejo y hay limitaciones asociadas con 
todos los métodos de medición descritos previamente (Rowlands & Eston, 2005). 
Para este estudio nos apoyaremos en la clasificación hecha por Barnes y Schoenborn 
(2003a) y que fue utilizada por Zamarripa (2010), la cual consideramos más apro-
piada para abordar el tema de la actividad física, profundizando específicamente en 
la transcurrida durante el tiempo libre. 
La actividad física de vida cotidiana es aquella que se encuentra como parte de la ac-
tividad principal o que son realizadas en conexión con el trabajo u otras obligaciones 
normales de la vida, sin fines recreativos (Barnes & Schoenborn, 2003a). Estas acti-
vidades son aquellas referentes a la vida ocupacional, los desplazamientos y el hogar 
(USDHHS, 1996), por ejemplo, trasladarse al lugar de trabajo, realizar los quehaceres 
del hogar, los entrenamientos y competencias de los deportistas de elite y profesio-
nales, el trabajo de oficina, trabajos de albañil o jardinería, etc. 
Por otra parte, la actividad física de tiempo libre (ocio) se refiere a aquellas activida-
des que se llevan a cabo fuera del tiempo destinado a la ocupación principal o que 
contribuyen a la misma. Es importante señalar que, en este estudio, nos centraremos 
sobre la actividad física realizada sólo en el tiempo libre, por ejemplo, aquellas acti-
vidades que la gente realiza con la finalidad de recrearse o de mejorar alguna condi-
ción física como caminar, pasear en bicicleta, bailar, trotar, una sesión de muscula-
ción, yoga, así como deportes organizados o no organizados y que se practican tanto 
en parques públicos o dentro de una liga federada, como el fútbol, baloncesto, volei-
bol, tenis, etcétera, exceptuando aquellos que tienen como finalidad el alto rendi-
miento y profesional. 
Como se puede apreciar, dentro de esta categoría encontramos conceptos como de-
porte, ejercicio y actividades de carácter libre que comúnmente suelen utilizarse de 
forma confusa o equivalentes entre sí, sin embargo, aunque sea términos similares, 
su aplicación como sinónimos ha sido un tema bastante  discutido por los expertos 
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en esta área (Balaguer & Castillo, 2002; Martínez-Vizcaíno & Sánchez-López, 2008). 
Por esta razón, diferentes estudios se han  realizado con el fin de clarificar dichos 
conceptos y así mejorar la comprensión y el uso apropiado de los mismos. 
En uno de estos estudios, Caspersen et al. (1985), definieron al deporte como el ejer-
cicio físico realizado con carácter competitivo y sometido a unas reglas. Posterior-
mente, y atendiendo a la necesidad de unificar criterios, García-Ferrando (1990) ela-
boró su definición de deporte destacando tres elementos esenciales: 1) es una acti-
vidad física e intelectual humana; 2) de naturaleza competitiva; 3) gobernada por 
reglas institucionalizadas. 
En cuanto al ejercicio físico, Caspersen et al. (1985) mencionan que es una actividad 
física planificada, estructurada y repetitiva, con el objetivo de mejorar o mantener 
uno o más componentes de la condición física (forma o cualidad física). Por su parte, 
Shephard y Vuillemin (2003), indican que el ejercicio es una sub-clasificación de la 
actividad física regular y estructurada, ejecutada deliberadamente con propósitos 
específicos, como mejorar algún aspecto de la salud, condición física e incluso, para 
preparar alguna competencia atlética. 
Finalmente, las actividades libres son definidas como las actividades físicas empren-
didas en el tiempo discrecional o libre (Bouchard, Shephard, Stephens, Sutton & 
McPherson, 1990, citado por Corbin, Pangarazi & Franks, 2000). 
Las definiciones de los conceptos anteriormente expuestos restringen a la actividad 
físico-deportiva como un proceso, es decir, la actividad física como un estilo de vida 
o comportamiento; y a la condición física como un producto o resultado que indica el 
estado de la persona (Sánchez, 2006; Toscano, 2008).  
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1.1.2 BENEFICIOS FÍSICOS DE LA PRÁCTICA DE LA ACTIVIDAD FÍSICA EN LA 
SALUD 
En la actualidad parece claramente demostrado que mientras que el sedentarismo 
supone un factor de riesgo para el desarrollo de numerosas enfermedades crónicas, 
entre las que destacan las cardiovasculares por representar una de las principales 
causas de muerte en el mundo, el llevar una vida físicamente activa produce nume-
rosos beneficios, tanto físicos como psicológicos, para la salud (WHO, 2010). 
Dentro de los beneficios que ofrece la actividad física a los adultos es la protección 
del organismo de enfermedades crónicas tales como enfermedades cardiovasculares 
y diabetes mellitus no-insulina dependientes, así como reducir el riesgo de osteopo-
rosis y de algunos canceres (Balaguer & Castillo, 2002).  
La actividad física es asociada con la salud, ya que está relacionada con la disminu-
ción de la morbilidad y la mortalidad en la población en general (USDHHS, 2000; 
Yan, 2008) y ofrece a las personas la protección o un remedio para curar diferentes 
tipos de padecimientos como la enfermedad coronaria (Kravitz, 2007). Esto es de 
particular importancia debido a que la enfermedad coronaria es la principal causa de 
muerte y discapacidad en los Estados Unidos (USDHHS, 2000). 
La actividad física también es asociada con un menor riesgo de varios tipos de cán-
cer, como en el endometrio, ovario, de mama y cáncer de colon (Center of Diseases 
Control and Prevention [CDCP], 1996). Además, la actividad física regular reduce el 
riesgo de desarrollo de la  diabetes mellitus no insulina-dependiente, la reduce la 
osteoartritis, y la osteoporosis (Balaguer & Castillo, 2002). La participación en la ac-
tividad física igualmente reduce el riesgo de caídas en adultos mayores (CDCP, 
1996). 
Otro beneficio importante de la actividad física habitual es que se puede reducir el 
riesgo de llegar a ser obesos (CDCP, 1996; USDHHS, 2000). En los Estados Unidos, la 
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obesidad se define como un IMC superior a 30 (Cole, Bellizzi, Flegal & Dietz, 2000). 
De acuerdo con la USDHHS (2000), sólo cuatro estados tenían índices de obesidad la 
prevalencia de menos del 20 por ciento, mientras que 17 estados tuvieron tasas de 
prevalencia igual o superior al 25 por ciento, con tres de ellos tenían una prevalencia 
igual o superior al 30 por ciento. 
También la actividad física permite obtener beneficios funcionales, estos se ven re-
flejados en la condición y composición corporal de las personas ya que mejora las 
actividades cardiovasculares, metabólicas y músculo-esqueléticas (Zamarripa, 
2010). Este hecho pone de manifiesto el papel independiente y significativo desem-
peñado por la actividad física en la promoción de la salud pública (Vuori, Oja, Cavill & 
Coumans, 2001). 
Asimismo, se ha demostrado que el ejercicio físico induce analgesia, esta sustancia es 
capaz de disminuir la respuesta a un estímulo doloroso durante y después de una 
sesión de ejercicio, permitiendo disminuir dolores, calambres y entumecimientos 
(Vuori et al., 2001). 
Así, las enfermedades se ha convertido en el principal punto de referencia para ex-
plicar la relación que existe entre actividad física y salud o, dicho de otra forma, la 
actividad física es buena para la salud porque ayuda a prevenir o curar enfermeda-
des (Pérez-Samaniego & Devis-Devis, 2003). 
Las aportaciones citadas nos permiten señalar que cuando las personas realizan ac-
tividad física de forma regular, retarda la posible aparición de enfermedades y con-
tribuye a mejorar calidad de vida. También, es muy probable el incremento de las 
tasas de inactividad o no participación en los próximos años por la falta de adecua-
dos mecanismos que impulsen a la práctica (Flores-Allende, 2009; Yan, 2008). 
La evidencia científica han demostrado que la actividad física regular de intensidad 
moderada protege contra muchas enfermedades crónicas, como hipertensión arte-
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rial, accidente cerebrovascular, enfermedad de la arteria coronaria, el tipo 2 de dia-
betes, cáncer de colon y osteoporosis (Moore, Fulton, Kruger & McDivitt, 2010).  
Según la OMS (2008) la actividad física regular reduce los riesgos de varias enferme-
dades crónicas no transmisibles como: enfermedades cardiovasculares, de infarto 
cerebral y de algunos cánceres (p.e. colon y mama), ataques al corazón, diabetes tipo 
II, cáncer de colon, cáncer de mama. Además, el incremento de ciertos tipos de acti-
vidad física puede beneficiar a la salud a través de efectos positivos sobre la hiper-
tensión y osteoporosis, mejora la composición corporal, dolor lumbar, las condicio-
nes musculo esqueléticas como la osteoartritis. La actividad física también se asocia 
con un bajo riesgo de cáncer de mama, que puede ser resultado de sus efectos en el 
metabolismo hormonal y puede reducir el riesgo de cáncer de colon debido a sus 
efectos en las prostaglandinas, en la disminución del tiempo de tránsito intestinal y 
en unos mayores niveles de antioxidantes. 
1.1.3 BENEFICIOS PSICOLÓGICOS. 
Además de los beneficios en la salud física que se obtienen a través de la actividad 
física, se ha demostrado que también ofrece a los participantes beneficios psicológi-
cos. Estos beneficios contribuyen a la calidad de vida (CV) y al bienestar subjetivo 
(BS) de los que realizan la actividad física. La calidad de vida se refleja en la satisfac-
ción armónica de las metas y deseos personales (Diener, 1994).El bienestar subjeti-
vo, que es la parte importante de la calidad de vida, incluye dos componentes princi-
pales: evaluaciones afectivas basadas en los estados de ánimo y las emociones y jui-
cios cognitivos de satisfacción con la vida (Eid & Diener, 2004).  
En general, la actividad física puede influir en la calidad de vida y bienestar subjetivo 
de los que realizan ejercicio a través de múltiples formas, incluyendo la disminución 
en el afecto negativo, lo que aumenta el afecto positivo, optimizando el nivel de es-
trés, y proporcionando momentos altos y oportunidades para el disfrute (Berger, 
Pargman & Weinberg, 2007). El ejercicio también mejora la calidad de vida y el bie-
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nestar subjetivo, proporcionando oportunidades para las personas activas al mejo-
rar su autoestima, producir experiencias significativas, y frenar el proceso de enveje-
cimiento (Berger et al., 2007). 
El ejercicio aumenta el bienestar subjetivo mediante la mejora de los estados de 
ánimo deseables y reduce los estados de ánimo negativos. Un resultado bastante 
consistente es que los cambian en los estados de ánimo deseables ocurren después 
de determinados tipos de ejercicio (Norte, McCullaugh, & Tran, 1990; Berger & Motl, 
2000; Gauvin, Rejeski, & Reboussin, 2000). Cambios de humor, medidos por el Perfil 
de los Estados de Ánimo (Profile of Mood States), muestra que después del ejercicio, 
se incrementa en la escala el vigor y las puntuaciones de tensión, depresión, ira, fati-
ga y confusión disminuyen (Berger, 1996; Berger & Motl, 2000). Barrios-Duarte, 
Borges-Mojaiber & Cardoso-Pérez (2003) y Kravitz (2007) coinciden con los autores 
antes mencionados al señalar que el ejercicio físico ayuda a mejorar el estado de 
ánimo, disminuye la depresión y la ansiedad, eleva el vigor, la autoestima y mejora el 
enfrentamiento al estrés de la vida cotidiana.  
Marques (1995) realiza una recopilación de los beneficios de la actividad físico-
deportiva a la salud psicológica, señala que el ejercicio ayuda a reducir el estado de 
ansiedad, depresión, los niveles de neuroticismo, el estrés y produce efectos emocio-
nales beneficiosos en todas las edades y sexos, y mejora los procesos cognitivos, au-
mentando la actividad cerebral. Asimismo destaca el empleo del ejercicio como com-
plemento adicional en el tratamiento sobre casos severos de depresión (Yan, 2008). 
1.1.4 BENEFICIOS SOCIALES. 
Por último, y al igual que en la salud física y psicológica, el entorno social de las per-
sonas también se puede beneficiar de la práctica de actividades físico-deportivas. 
La práctica de actividad física es una conducta que se aprende durante nuestro pro-
ceso de socialización, mediante el cual recibimos la influencia que nuestro contexto 
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próximo le concede al hecho de estar físicamente activos (Balaguer & Castillo, 2002). 
Conforme vamos creciendo recibimos información sobre el valor que tiene la activi-
dad física para nuestros padres, hermanos, amigos, profesores y todas las personas 
que son significativas para nosotros (Molina, 2007). El mismo autor, considera que 
de esta forma, aprendemos lo que nuestro entorno inmediato considera adecuado o 
no, y por consecuencia, aquello que los demás esperan que hagamos. Integrando to-
do esto a nuestro sentido de competencia y las ayudas del exterior, dan lugar a la 
creación de habilidades, actitudes, creencias y valores sobre la práctica de actividad 
física. 
Dentro de los beneficios de tipo social que se obtienen a través de la actividad física 
podemos señalarla oportunidades de distracción e interacción social (Barrios-Duarte 
et al., 2003), ya que desarrolla el sentido de la responsabilidad, el trabajo en equipo y 
puede llegar a ser muy útil sí se emplea como antídoto en contra de vicios, la delin-
cuencia y la violencia. Además, se ha comprobado que favorece el aprendizaje de los 
roles del individuo, las reglas sociales, refuerza el autoestima, el auto concepto y el 
sentimiento de identidad y solidaridad (Teixeira & Kalinoski, 2003). 
Los valores culturales, actitudes sociales y comportamientos individuales y colecti-
vos, aprendidos dentro de las actividades físico-deportivas, mejoran las relaciones 
sociales presentes en otros aspectos de la vida como el trabajo, la familia y la escuela, 
reflejándose en el rendimiento académico (Ramírez, Vinaccia & Suárez, 2004).  
La participación en actividades físicas y deportivas es una oportunidad que permite 
interactuar con otros y fomenta la integración social. Los jóvenes universitarios, que 
ejercitan por lo menos dos veces a la semana, divulgan tener niveles más altos del 
sentido de coherencia y sensaciones más fuertes de integración social que sus con-
trapartes que son menos constantes (Hassmén, Koivula & Uutela, 2000; Flores-
Allende, 2010). 
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Dos aspectos importantes que afectan a los llamados estilos de vida saludables, son 
la inadecuada nutrición y la poca actividad física. La combinación de ambos aspectos 
resulta un problema considerable, no solo a nivel físico, donde la obesidad resultante 
aumenta los riesgos de padecer enfermedades crónicas anteriormente mencionadas, 
sino también, afecta la economía de los países, ya que el dinero que se destina al cui-
dado y combate de este tipo de enfermedades es muy elevado (Arnhold & Auxter, 
2005; Rosenberger, Sneh, Phipps & Gurvitch, 2005). 
En Canadá, de la inversión realizada en 1999 al cuidado de la salud, poco más de $2 
billones de dólares, es decir, el 2,5% del costo total invertido al cuidado de la salud, 
podrían atribuirse a la inactividad física (Katzmarzyk, Gledhill & Shephard, 2000). En 
otro estudio realizado por Chenoweth y Leutzinger (2006), señalaron que la carga 
financiera estimada en siete estados de los Estados Unidos de América, incluyendo 
atención médica directa, compensaciones y baja productividad a trabajadores, fue de 
$93,32 billones de dólares para la inactividad física, y de $94,33 billones, para el ex-
ceso de peso. La estimación del gasto nacional para estos factores de riesgo es apro-
ximadamente de $507 billones de dólares, proyectando un aumento del 10,25% 
anual. Por otro lado, la reducción del 5% de estos dos factores, significaría un ahorro 
de $31 billones de dólares por año. 
Por lo tanto, la actividad física también ayuda a las comunidades y economía de los 
países. En las empresas, aumenta la productividad y disminuye considerablemente el 
ausentismo de sus trabajadores (WHO, 2008). 
En definitiva, la actividad física mejora la salud física y mental, permitiendo a las 
personas desarrollarse integralmente en sus diferentes entornos sociales, siendo 
componentes esenciales, independientes, necesarios e íntimamente relacionados con 
la calidad de vida positiva (Llopis, 2008). 
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1.1.5 LA ACTIVIDAD FÍSICO-DEPORTIVA EN POBLACIONES UNIVERSITARIAS 
Uno de los factores de riesgo de comportamiento para los estudiantes universitarios 
en la literatura es una disminución en la actividad física (Douglas & Collins, 1997; 
Bray & Born, 2004; Bray, 2007). Aunque, Barnes y Schoenborn, (2003b) y King, Cas-
tro, Wilcox, Eyler, Sallis y Brownson (2000) señalan que en relación con el nivel de 
estudios, los sujetos que poseen titulaciones superiores, exhiben mayores tasas de 
práctica respecto a quienes tienen menor grado, es decir conforme aumenta el nivel 
educativo, incrementan las tasas de práctica (Browson et.al., 2000; Flores-Allende, 
2009). 
En un estudio realizado por Bray y Born (2004) examinaron la disminución de la 
actividad física de los estudiantes en los últimos 2 meses de la preparatoria hasta los 
primeros 2 meses de la universidad, los resultados indican una disminución signifi-
cativa de la frecuencia y duración. Además, muestran que el 56% de los estudiantes 
universitarios durante el último año de la preparatoria ya no estaban participando 
en actividades vigorosas de actividad física, y más del 30% de los estudiantes que 
habían sido previamente activos en la preparatoria, llegan a ser inactivos durante su 
primer año de universidad. Estos resultados apoyan las conclusiones anteriores 
(Douglas & Collins, 1997) de los Estados Unidos en 1995, donde señalan que el 
54,9% de estudiantes de preparatoria en su último año participaron en cantidades 
suficientes de la actividad física, mientras que sólo el 39,6% de los estudiantes de 
universidades del cuarto años se involucraban en cantidades adecuadas de actividad 
física. 
La American College Health Association y el National College Health Assessment 
([ACHA]; 2007) informó que se había avanzado poco en incrementar la actividad 
física entre los estudiantes universitarios. Los resultados indicaron que más de la 
mitad de los estudiantes de la universidad no cumplió con las pautas recomendadas 
para la actividad física. De los encuestados, sólo el 42,8% informó de 20 minutos de 
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vigorosa o 30 minutos de actividad física moderada por lo menos 3 días a la semana, 
y el 48,2% reportó participar en el entrenamiento de resistencia 2 días a la semana. 
Incidentalmente, sólo el 37,5% informó que recibió información sobre la actividad 
física de su universidad (ACHA, 2008). 
Bridges, Guan, Keating y Pinero (2005) además confirmaron que el 50% de los estu-
diantes universitarios no cumplen con las pautas recomendadas de actividad física, y 
también señalan que los niveles de actividad física de los estudiantes universitarios 
no son mayores que las observadas en la población adulta general. Una diferencia 
que se observó es que los adultos en otras poblaciones están más activos en los fines 
de semana, pero los estudiantes universitarios son más activos durante los fines de 
semana. Bridges et al. (2005) también informaron que tanto los patrones generales 
de actividad física de los estudiantes universitarios que disminuyen en el cuarto año 
en la escuela son motivos de preocupación. 
En un estudio realizado por  Snow y Sparling (2002) con alumnos de la universidad, 
los resultados indican que las conductas de ejercicio en la universidad son fuertes 
predictores de conductas de ejercicio post universidad. En consecuencia, los indivi-
duos que están inactivos en la universidad y continúan con un estilo de vida sedenta-
rio son significativamente más propensos a ganar peso después de graduarse que 
aquellos que están activos. 
Pinto y Marcus (1995) y English (2009) observaron que solo un poco más de la mi-
tad de los estudiantes de una Universidad privada de Rhode Island (54%), participa-
ban en alguna actividad física o deportiva, en contraste con quienes no practicaban 
(46%). Mostrando preocupación por el alto índice de inactividad dadas las repercu-
siones negativas que genera no realizar actividades físicas. 
Blasco, Capdevila, Pintanel, Valiente y Cruz (1996) indican que los estudiantes, en 
general, se dedican más horas a la actividad física en períodos vacacionales que en 
períodos académicos y que, en promedio, se dedican más horas a la actividad física 
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durante el BUP y el COU que durante el curso universitario. Además, los hombres 
dedican más horas a la actividad física que las chicas, y éstas alegan motivos diferen-
tes a los de los chicos para practicar actividades de ejercicio. Por último, se observa 
también que los sujetos actualmente sedentarios realizaban en BUP y COU menor 
número de horas de actividad física que los que actualmente tienen un estilo activo. 
En un estudio realizado por Sánchez, García, Landabaso y Nicolás (1998) indican que 
aproximadamente seis de cada diez estudiantes (64%) practican actividades físicas, 
en relación con los inactivos (35,4%). La proporción de varones que dicen ejercitarse 
es de un 90% frente a un 60% de mujeres. La frecuencia y duración de la actividad 
física practicada por los participantes fue de 32 % realizan actividad física 1 vez a la 
semana; un 32 % dice practicarlo 2 veces a la semana, y solamente un 36 % se ejerci-
ta 3 veces por semana. La duración de la actividad practicada varía entre los más de 
60 minutos reportados por el 41 % de la muestra, un 39 % que responde realizar 
actividad física con una media de 30 a 60 minutos y un 18 % de los universitarios se 
ejercita entre 15 y 30 minutos. 
Por otro lado, al ser preguntados por la práctica de actividad física en el pasado un 
56 % de los participantes en el estudio responden haberse ejercitado siempre, frente 
a un 6 %que responden no haber practicado nunca actividad física alguna. El 38 
%restante respondió que sí practicaba ejercicio o actividad física en el pasado pero 
que ahora no practica. Así mismo, en la semana anterior al encuestamiento el 38 % 
de los sujetos no realizaron nada de ejercicio o actividad física, el 29 % y el 19 % se 
ejercitaron una sola vez y 2 veces respectivamente, y tan sólo el 14 %contesta haber-
se ejercitado 3 veces o más. 
Parecidos resultados en cuanto a las cifras de practicantes los obtuvo Leslie et al. 
(1999) en la Deakin University en Australia, observando que el 60% de los estudian-
tes participaba en actividades físicas de tiempo libre, en contraste con quienes no lo 
hacían (40%). Estas cifras fueron observadas luego de categorizar a 2.729 estudian-
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tes como activos o inactivos de acuerdo a la actividad física que realizaban según las 
estimaciones producidas por los gastos energéticos (kcal/semana). En cambio, exis-
ten datos que resultan contradictorios a los observados hasta el momento. 
Figueiredo y Rebollo (2003) reportaban que apenas el 34% de los alumnos practica-
ba en el momento del estudio actividades físicas, seguido de un 60% que había 
abandonado la práctica y un 6% que nunca la había practicado. En otras palabras, 
aproximadamente dos de cada tres estudiantes no realizaban práctica de actividad 
física. Continuando con estudios en el ámbito universitario, se aprecia, con respecto 
a las tasas de practicantes, que en la investigación desarrollada en la corporación 
universitaria Lasallista  en Colombia (Rodríguez, Castañeda, Correa & Sarabia, 2004), 
se ha podido apreciar que, poco más de la mitad de los estudiantes de esta comuni-
dad universitaria son practicantes (52%), en contraste con quienes no lo son. 
Por otra parte, en estudio realizado por Rodríguez et al. (2004) señalan que única-
mente poco más de la mitad de los estudiantes de la Corporación Universitaria Lasa-
llista en Colombia, suelen ejercitar normalmente (52%), en contraste con quienes no 
lo hacen.  
Por su parte, Cardinal y Kosma (2004) luego de comparar el comportamiento entre 
estudiantes que residen en los Estados Unidos con respecto a los finlandeses, obser-
van que el 52% de estos últimos presentan mayor nivel de mantenimiento contra el 
49,1% de estadounidenses. Para Flores-Allende (2009) esto puede ser considerado 
como un indicador de que los comportamientos hacia las actividades físicas y depor-
tivas pueden ser semejantes entre países con características de desarrollo similar. 
En una investigación llevada a cabo por Gómez.-López (2005) en universitarios al-
merienses en el curso académico 2000-2001, confronta el comportamiento entre 
alumnos que cursan primero y segundo ciclo. Los resultados nos señalan que quie-
nes cursan el primer ciclo, presentan mayores tasas de participación (38,6%) frente 
al 35,6% del segundo, aunque estos últimos representan en menor medida (40%) a 
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abandonar la actividad frente al 47,7% del primer abandonar, así como también son 
quienes presentan mayor inactividad (23,6%) y un 13,6%de los alumnos de primero.  
Para Bray y Born (2004) los altos porcentajes de abandono o la disminución de la 
práctica de actividad física de los estudiantes en la transición dela preparatoria a la 
universidad, es producto de las responsabilidades académicas y laborables, ya que 
ocasionan trastornos psicológicos a los alumnos que afectan su permanencia. Señala 
que del 66% que puede ser considerado físicamente activos, tan solo el 44% se man-
tiene así en la universidad. En cambio del 44% de los inactivos, se incrementa hasta 
el 59% durante la transición. Estos datos confirman la necesidad de analizar estas 
etapas para reducir las tasas de abandono. Los mismos autores exponen que la fre-
cuencia media de participación disminuye de 3.32 sesiones por semana a 2.68 du-
rante la transición.  
En un estudio longitudinal realizado por la USDHHS (1996; 2005) se observa que 
con el paso de los años se presentan disminuciones en los niveles de actividad física 
vigorosa y moderada, entre la juventud de los Estados Unidos de América. Las tasas 
de sujetos que realizaban actividades físicas vigorosas hace algunos años eran consi-
derables (63.7%), pero en el transcurso de los años se han producido disminuciones 
de manera sorprendente (35%). En el primer estudio poco más de la quinta parte de 
la población estudiantil (21.1%) realizaban actividades físicas moderadas, pero 
tiempo después estos niveles habrían aumentado casi en tres veces (68.7%). Es im-
portante señalar que del tercio de estudiantes (36%) cuyos niveles de práctica eran 
insuficientes o escasos, se presentaron disminuciones muy significativas en los valo-
res porcentuales del segundo estudio (9.6%). 
Steptoe et al. (1997) realizaron un estudio entre 1989 y 1992 con jóvenes universi-
tarios de 21 países europeos, perciben que países como España, Portugal y Grecia 
suelen presentan los niveles más bajos de participación en actividades físicas de 
tiempo libre con respecto a países como Hungría y Finlandia que suelen presentar 
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los más altos, ocurriendo lo mismo en cuanto al sexo se refiere. Por ejemplo, los va-
rones en Finlandia, Alemania Occidental, Hungría, Islandia, Países Bajos y Suiza, pre-
sentan altos niveles y, en Francia, Grecia, Portugal, España, Inglaterra y Escocia, ba-
jos niveles de actividad. Entre las mujeres, las tasas en Austria, Dinamarca, Finlandia, 
Alemania Occidental, Hungría, Islandia, Países Bajo, Noruega, Polonia, Suecia y Suiza 
eran considerablemente más altas, mientras que en Bélgica, Francia, Grecia, Italia, 
Portugal, España, Inglaterra y Escocia se ponen considerablemente por debajo del 
promedio demográfico. Estos resultados permiten señalar que las diferencias cultu-
rales, económicas, políticas y sociales entre países pueden resultar importantes va-
riables para hacer variar el nivel de participación y deben ser consideras para las 
investigaciones y por ende en la interpretación de los resultados.  
Leslie et al. (1999), señala que el 40% de los participantes en su estudio no cumplían 
con los niveles de actividad física sugeridos para tener un impacto en la salud o eran 
escasamente activos, pero indican que el 59,7% si lo eran, tomando como referencia 
los criterios de gasto de energía. Por otra parte, las mujeres tenían mayor probabili-
dad de ser insuficientemente activas, con una proporción más alta en el sedentaris-
mo con respecto a los varones. Los mismos autores indican que se presenta una dis-
minuciones en los niveles de actividad física cuando pasan del bachillerato una a la 
universidad. 
En un estudio realizado por Daskapan, Handan y Eker (2006) en la Facultad de Cien-
cias de la Salud encontraron que aproximadamente siete de cada diez estudiantes 
son inactivos. Los resultados obtenidos en un grupo similar nos señalan que alrede-
dor del 64% de 799 universitarios voluntarios se mantienen físicamente activos, 
respecto al 36% que agrupa a estudiantes inactivos y en una etapa de recaída (Levy 
&Cardinal, 2006). 
Flores-Allende (2009) indagó sobre los correlatos biológicos y cognitivos asociados a 
la experiencia en relación a la actividad físico-deportiva de tiempo libre del alumna-
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do que cursa estudios de Educación Superior en la Universidad de Guadalajara (Mé-
xico). En los resultados obtenidos en lo que respecta a los activos por sexo, se obser-
va que los varones (65,3%) manifiestan ser más activos que las mujeres (48%). Las 
mujeres presentan los índices más elevados de no haber realizado y haber abando-
nado la práctica físico- deportiva en comparación con los varones (7,1% frente al 
2,8%, en no realizar y 44,9% frente a 31,9% en haber abandonado). Independiente 
del IMC que tengan los alumnos en la Universidad de Guadalajara, contar o tener el 
peso normal, sobrepeso u obesidad son variables que no hacen variar el comporta-
miento hacia la práctica de tiempo libre. 
Flores-Allende, Ruiz-Juan y García-Montes (2009) realizaron un estudio con estu-
diantes de Educación Superior de la Universidad de Guadalajara (México) la muestra 
seleccionada para nuestro análisis fue de 1.207 estudiantes universitarios, de los 
cuales 614 son hombres y 593 mujeres. El IMC de los estudiantes es disparejo. Los 
resultados nos indican que dos de las terceras partes (66,6%) se encuentra dentro 
de los niveles de grasa recomendados (18.-25), 20,4% comienzan a tener ciertos 
problemas de sobrepeso al encontrarse sus niveles de grasa entre 25 y 30, 7,6% 
mantiene un nivel insuficiente (por debajo de 18.5) y el resto (5,5%) presenta un 
estado de obesidad al situarse por encima de 30. En cuanto a los datos obtenidos de 
acuerdo a la práctica físico-deportiva relacionada con el sexo, la edad, el IMC y los 
días de enfermedad o lesiones, se aprecia que el 56,8% de los jóvenes se mantienen 
físicamente activos en la actualidad, mientras que el resto 43,2% podríamos consi-
derarlos como inactivos. Entre estos últimos, destaca un elevado porcentaje de estu-
diantes (38,3%) que se han visto en la necesidad abandonar la práctica físico-
deportiva durante su tiempo libre, al igual que sólo el 4,9% nunca ha tenido la expe-
riencia positiva de realizarla. Los autores señalan que poco más de la mitad de los 
jóvenes son practicantes, siendo más probables los hombres respecto a las mujeres, 
siendo éstas más factibles al abandono y a no haber participado nunca en la práctica.  
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Bloemhoff (2010) realizó un estudio para determinar los niveles de actividad física 
de los estudiantes en una universidad de Sudáfrica. Los resultados revelan que el 
33% de los estudiantes eran inactivos, independientemente de la raza y el género. El 
género es una constante y una fuerte correlación entre la actividad física en general. 
Los varones son altamente más activos físicamente (44.9%) que las mujeres (26%) y 
esta diferencia se hace más evidente en el ejercicio vigoroso.  
Castillo y Giménez (2011) indican que el 41% de los estudiantes, afirman que practi-
caban actividades, pero la cifra anterior disminuye al considerar la frecuencia con la 
que se práctica, en este caso, el porcentaje del alumnado que práctica al menos 3 días 
en la semana es el 23,7%. Las actividades practicadas por el mayor número de alum-
nos son: fútbol sala, natación y carreras a pie. Las actividades que se practican con 
mayor frecuencia son: aeróbicas, musculación y carreras a pie. Los hombres realizan 
más actividad física (35,2%) que las mujeres (16,4%).  
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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA Y 
DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN 
2 METODOLOGÍA 
2.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
En México, la población joven entre los 15 y 29 años de edad asciende a 27 
millones de personas, lo que equivale al 28.5% del total de la población siendo 
ligeramente superior la población de mujeres (52%) que la de varones (48%). 
En esta etapa las personas se enfrentan ante decisiones y situaciones que 
podrían afectar el rumbo de su vida, ya que el compromiso de estudiar una carre-
ra profesional implica cambios importantes en la forma que se comportan las per-
sonas como consecuencia de la transición de la juventud a la adultez. 
Este proceso de transición requiere tiempo de adaptación del estudiante a 
la nueva exigencia académica que debe enfrentar resultando sumamente agota-
dora y estresante lo que dificulta aún más su paso adecuado al nuevo entorno 
académico y social. 
Tras observar las posibles repercusiones de ciertos estilos de vida, creemos 
necesario indagar sobre la actitud de los estudiantes de la UANL respecto a la 
actividad física que realizan en el tiempo libre. 
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Todo lo descrito anteriormente incrementa la necesidad de llevar a cabo 
investigaciones en esta área y con este grupo de población al ser aún muy escasos 
los estudios relativos a este tema con muestras mexicanas. 
2.2 OBJETIVOS CONCRETOS 
La presente investigación nos permitirá conocer la realidad del sistema fí-
sico-deportivo de los  estudiantes de las diferentes carreras y facultades que inte-
gran la UANL, específicamente en lo relativo a los hábitos físico-deportivos y sa-
ludables... 
1. Conocer la prevalencia de los estudiantes de la Universidad Autónoma de 
Nuevo León sobre los diferentes comportamientos ante la actividad física a fin 
de mostrar un panorama general respecto a la misma. 
2.3 MÉTODOS Y TÉCNICAS DE INVESTIGACIÓN. 
En la presente sección se describirán los procedimientos, técnicas, métodos 
e instrumentos que fueron utilizados para obtener los datos del presente estudio. 
2.3.1 COBERTURA DE LA INVESTIGACIÓN 
2.3.1.1 Población 
La población en la que se desarrolla el estudio son los 65,158 estudiantes matricula-
dos en las diferentes carreras de nivel superior que ofrece la Universidad Autónoma 
de Nuevo León, México, durante el curso académico 2006-2007. Los datos de la po-
blación objeto de estudio fueron facilitados por la Dirección de Planeación y Estadís-
tica y las diferentes Facultades que componen la UANL. 
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2.3.1.2  Muestra 
El muestreo permite extraer una muestra de una población, mientras que una mues-
tra es una parte de la población que está disponible, o que se selecciona expresamen-
te para estudiar a la misma (Cazau, 2006).  
La imposibilidad de sondear a todos los individuos que componen el estudio aumen-
ta la generosidad y utilidad del muestreo. Las técnicas estadísticas permiten acortar 
el número de la población a otro menor que nos permita extrapolar la información 
recogida a toda la población.  
En nuestro caso, resultaba prácticamente imposible llegar a cada uno de los indivi-
duos seleccionados y además, habría que disponer de los recursos económicos nece-
sarios para tan ambicioso proyecto. Por lo tanto, se ha utilizado este tipo de proce-
dimiento para que  la muestra, siendo lo suficientemente amplia permita validar los 
resultados obtenidos con un error muestral pequeño y un nivel de confianza alto. 
La muestra de la población universitaria se calculó para obtener una validez en los 
resultados con un margen de error muestra del  3% y un nivel de confianza del 
95,5%. De esta forma, la muestra final se estableció en 1,093 sujetos. 
La selección de los sujetos se realizó de forma aleatoria a través las diferentes carre-
ras de cada facultad y en cada uno de los estratos. Debido a la diversificación de ho-
rarios e instalaciones en las que los alumnos toman sus clases, la aplicación del cues-
tionario se realizó de forma autoadministrada dentro de un salón.  
Como es recomendable, se considero agregar un 10% por si alguna de las eencuestas 
no fue respondida en su totalidad o se detecte algún tipo de error, quedando la 
muestra integrada (n= 1.221)  
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2.3.1.3 Descripción de la población objeto de estudio. 
A continuación, vamos a describir los resultados que arrojan las variables 
biológicas y socio-demográficas contenidas en el presente estudio. 
Respecto a la distribución de la muestra según el sexo, se puede observar 
una pequeña superioridad de participación por parte de las mujeres (54.1%) res-
pecto a los hombres quieres representaron el 45.8 % de la muestra.  
Es importante señalar que para una mejor interpretación de los datos, la 
distribución por edad se llevó a cabo a través de grupos. La mayor parte de la 
muestra presenta una edad que comprende los 19 y 20 años de edad (43,7%), se-
guido de aquellos menores de 18 años (30.4%) y con más de 20 años (24.2%). 
TABLA 1. PREVALENCIA DE LAS CARACTERÍSTICAS DE LOS PARTICIPANTES (POR-
CENTAJE VÁLIDO) 
 
Características sociodemográficas N % 
Sexo   
 Varón 498 49,4 
 Mujer 510 50,6 
 Total 1008 100 
Edad (años)   
 15 a 29 437 43,4 
 30 a 44 273 27,1 
 45 a 59 175 17,4 
 60 o más 123 12,2 
 Total 1008 100 
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Actividad principal   
 Ama de casa 255 25,3 
 Estudiante 198 19,6 
 Jubilado/pensionista 63 6,3 
 Sin trabajo/desempleado 50 5,0 
 Trabaja en el sector público 185 18,4 
 Trabaja en el sector privado 223 22,1 
 Trabaja en el sector público y privado 34 3,4 
 Total 1008 100 
Estudios   
 Sin estudios y primarios 206 20,4 
 Secundarios 281 27,9 
 Preparatoria 362 35,9 
 Universitarios 159 15,8 
 Total 1008 100 
IMC   
 Bajo peso 42 4,2 
 Peso normal 404 40,6 
 Sobrepeso 365 36,7 
 Obesidad grado 1 134 13,5 
 Obesidad grado 2 49 4,9 
 Total 994 100 
Estado civil   
 Soltero, divorciado, separado viudo (vive solo) 145 14,4 
 Casado, soltero, divorciado, separado, viudo (vive en pareja) 439 43,6 
 Vive con amigos o con familia 424 42,1 
 Total 1008 100 
Hijos familiares a cargo   
 Si 482 47,8 
 No 526 52,2 
 Total 1008 100 
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2.3.2  TÉCNICAS DE OBTENCIÓN DE DATOS 
Las investigaciones transeccionales se han clasificado en estudios transec-
cionales descriptivos y correlaciónales (Ávila, 2006). El propósito de los primeros 
es la descripción de las características medidas en uno o más grupos y los segun-
dos tienen como propósito descubrir el grado de asociación entre dos o más va-
riables medidas en uno o más grupos en un periodo único de tiempo.  
El presente estudio presenta propósitos muy similares, de tal forma que 
utilizaremos el método descriptivo-correlacional con el fin de poder detallar los 
hechos y características de los estudiantes de forma objetiva y comparable, inten-
tando crear asociaciones entre las variables. Esto permite extraer información pa-
ra tomar decisiones y aportar conocimientos sobre actitudes, pensamientos y 
comportamientos. 
2.3.2.1 La técnica de investigación bibliográfica 
Para el diseño del instrumento fue necesaria  una extensa revisión docu-
mental de aquellos trabajos realizados y que siguen una línea de investigación 
común a la temática del presente estudio, para ello hemos utilizado la técnica de 
observación documental o también llamada investigación bibliográfica, que es la etapa 
donde se indaga qué se ha escrito en la comunidad científica sobre un cierto tema 
o problema (Ávila, 2006; Cazau, 2006). 
2.3.2.1.1 El cuestionario. 
Para obtener la información necesaria en esta investigación se utilizó el cuestionario 
denominado “Hábitos físico-deportivos y de salud. Estilos de vida en jóvenes. Alum-
nado de la Universidad Autónoma de Nuevo León” (Anexo; Ruiz-Juan, García-Montes 
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& Piéron, 2009a). Este cuestionario no ha sido de elaboración propia, sino que fue 
creado por el grupo de investigación “Actividad físico-deportiva y calidad de vida” de 
la Universidad de Murcia y utilizado en el proyecto de investigación “Hábitos físico-
deportivos y de salud. Estilos de vida en jóvenes y adultos”, que ha sido subvencionado 
por el Ministerio de Educación y Ciencia dentro del Plan Nacional de I+D+I (2004-
2007) Acción Estratégica: "Deporte y Actividad Física" Práctica de la Actividad Física 
y el Deporte. Es un proyecto coordinado entre la Universidad de Murcia “Contraste 
de las actitudes, hábitos de salud y estilos de vida de la población adulta ante la activi-
dad física y el deporte” (DEP2005-00231-C03-01/ACTI), Almería “Factores determi-
nantes para la práctica físico-deportiva y asociaciones probabilísticas entre variables 
físico-deportivas y de salud. Tipologías de estilos de vida de la población adulta y de-
tección de poblaciones con riesgo para la salud” (DEP2005-00231-C03-02/ACTI) y 
Granada “Influencia de la Educación Física en la promoción de hábitos y estilos de vida 
saludables de los jóvenes. Vinculación con el sistema educativo y la formación inicial 
del profesorado” (DEP2005-00231-C03-03/ACTI). 
Los bloques temáticos del cuestionario incluidos en esta investigación son  
1. Valoración de la educación física escolar recibida. 
2. Actitudes propias, creadas y de los padres sobre la práctica de actividad físico-
deportiva en el tiempo libre. 
3. Actividad física implícita en el desempeño de la labor profesional y/o acadé-
mica. 
4. Determinación del índice de práctica de actividad física profesional y/o aca-
démica. 
5. Comportamientos físico-deportivos en su tiempo libre. 
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6. Determinación del índice de práctica de actividad físico-deportiva. 
7. Motivos que inducen a realizar prácticas físico-deportivas, a no practicarlas o 
a abandonarlas. 
8. Actividades físicas y/o deportivas que les gustaría realizar en su tiempo libre 
y de ocio. 
9. Las que recogen información sobre aptitud física y hábitos de salud: percep-
ción de la condición física y del estado de salud, enfermedades más habituales 
y hábitos de consumo (alimentación, medicamentos, alcohol, tabaco, otras 
drogas). 
10. Las que posibilitan determinar el perfil sociodemográfico de la muestra.  
2.3.2.1.2 Validez y fiabilidad del cuestionario. 
La fiabilidad del cuestionario hace referencia a la propiedad del instrumen-
to que produce los mismos resultados en diferentes pruebas (Latiesa, 2000). Una 
de las pruebas más utilizadas para conocer la consistencia interna de una escala 
es el Alfa de Cronbach, la cual se basa en la correlación inter-elementos prome-
dio. 
Debido a que el instrumento aquí utilizado intenta conocer las opiniones, 
determinar ciertos comportamientos y actitudes de un grupo de sujetos en un 
momento específico, la fiabilidad del cuestionario se comprobó a través del Coe-
ficiente Alfa presentados en el apartado relativo al Análisis de Resultados. 
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2.3.3 VARIABLES DE LA INVESTIGACIÓN. 
Para el presente estudio se han considerado sólo una parte del total de 
preguntas que componen el cuestionario. No obstante, se realizó una selección de 
las mismas atendiendo los objetivos previamente establecidos. Por lo tanto, las 
variables que componen esta investigación son las siguientes:  
 Variables comportamentales en relación a la actividad físico-deportiva de 
tiempo libre. 
 Tasas de estudiantes que realizan actividad físico-deportiva de tiempo li-
bre. 
 Tasas de estudiantes que abandonaron la actividad físico-deportiva. 
 Tasas de estudiantes que nunca han realizado actividad físico-deportiva de 
tiempo libre. 
 Sesiones por semana participa o participaba en actividades de tipo recrea-
tivo. 
 Sesiones por semana realiza o realizaba cualquier tipo con duración míni-
ma de 20 minutos. 
 Horas por semana de realiza o realizaba actividades que le hagan sudar y 
respirar con agitación. 
 Expectativas o intencionalidad de volver a realizar la actividad físico-
deportiva de tiempo libre. 
 Variables sociodemográficas. 
 Edad. 
 Sexo. 
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2.3.4 TRABAJO DE CAMPO. 
En los siguientes apartados explicaremos en qué ha consistido el diseño y 
construcción del cuestionario. Se expondrán los pasos que se han seguido para 
elaborar el cuestionario hasta concluir, con el definitivo, en los estudios piloto, 
paso previo a la realización del trabajo de campo de la técnica de encuesta. 
2.3.4.1 Desarrollo del trabajo de campo. 
El proceso de aplicación consistió en seleccionar aleatoriamente al alum-
nado de cada programa educativo, se acude a la facultad y se pide la ubicación de 
un grupo de alumnos, una vez con el grupo correspondiente, se les explica el 
cuestionario y la importancia de su colaboración; en seguida, se suministran los 
cuestionarios al alumnado para su llenado y se aclaran las posibles dudas; final-
mente, se les agradece su participación, señalando que los datos obtenidos serían 
tratados confidencialmente. 
2.4 TÉCNICA DE ANÁLISIS DE DATOS. 
En nuestro estudio, esta fase se inició clasificando y codificando el cuestio-
nario lo que nos permitió preparar la base de datos. Una vez depurados los cues-
tionarios se procedió a la codificación de las preguntas para facilitar el tratamien-
to informático. Con los códigos de respuesta asignados a cada variable se cons-
truyó la base de datos en la que se reflejará toda la información obtenida. 
El proceso de tabulación y mecanización informática se realizó mediante el 
programa Microsoft Excel. Esta hoja de cálculo permitió la creación de la base de 
datos mediante el paquete estadístico Statistical Package for the Social Sciences 
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([SPSS] V17.0), que posibilita el análisis de los datos a través de técnicas estadísti-
cas precisas.  
 
2.4.1 ANÁLISIS DESCRIPTIVO. 
Este análisis consiste principalmente en resumir los datos con uno o dos 
elementos de información (medidas descriptivas) que caracterizan la totalidad de 
los mismos. El análisis descriptivo nos permite obtener conclusiones de un con-
junto de datos. Los métodos de elaboración de los materiales obtenidos, utiliza-
dos en la investigación, se basan en el previo ordenamiento de los datos prima-
rios logrados mediante el cuestionario. Este análisis se utiliza para resumir o des-
cribir el conjunto de la muestra.  
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RESULTADOS 
3 COMPORTAMIENTO ANTE LA ACTIVIDAD FISI-
CO-DEPORTIVA EN EL TIEMPO LIBRE 
3.1 ACTIVIDAD, ABANDONO E INACTIVIDAD FISICA 
Cuando se les preguntó a los sujetos sobre su actitud respecto a la actividad física en 
el último año, los estudiantes tuvieron la oportunidad de elegir entre tres opciones 
las cuales permiten clasificarlos según su comportamiento en sujetos activos, sujetos 
que abandonaron la práctica y sujetos que nunca han realizado actividad físico-
deportiva. 
Los resultados revelan que una tercera parte de los estudiantes que participó en el 
estudio realizó actividad física en el último año (34%), por otro lado, el 46.4% de los 
participantes del estudio abandonó la práctica y el 19.6% respondió que nunca ha-
bían realizado actividad físicas (19.6%).  
Tal como se puede observar en la Figura 1, dos terceras partes de los estudiantes 
presentan un comportamiento poco saludable respecto a la actividad física al ser 
considerados como sedentarios, es decir, no realizan actividad física durante el 
tiempo libre, de lo que podemos concluir que sólo una tercera parte de los estudian-
tes de la UANL realizan actividades físico-deportivas durante el tiempo libre. En la 
Figura 2 se muestra los comportamientos de la práctica en diferentes momentos en 
los que el estudiante cuenta con tiempo libre, es decir, días laborables, fines de se-
mana y vacaciones. 
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FIGURA 1. PORCENTAJE DE ACTITUD HACIA LA ACTIVIDAD FÍSICA Y DEPORTE 
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FIGURA 2. PORCENTAJE DE ACTITUD HACIA LA PRÁCTICA DE LA ACTIVIDAD 
EN EL TIEMPO LIBRE. 
3.1.1 SEGÚN EL SEXO 
Después de realizar el análisis entre los comportamientos de práctica y el sexo de los 
participantes, los resultados del mismo revelan una diferencia significativa entre 
dichas variables (2(2) = 20.64, p < .01). Esto nos indica que el sexo de las personas, es 
un factor que influye sobre el comportamiento de las personas para realizar, haber 
abandonado o nunca haber hecho actividades físico-deportivas en su tiempo libre. 
Dentro de los que dicen ser activos, los varones (65.1%) en comparación con las mu-
jeres (34.9%) son los que en mayor medida respondieron haber realizado activida-
des físico-deportivas en el último año. 
Por otro lado, las mujeres (52%) superan ligeramente a los varones (48%) en el 
comportamiento de abandono, ya que una mayor cantidad de ellas respondió haber 
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Finalmente, de los estudiantes que nunca han realizado actividades físicas, al igual 
que con el abandono, las mujeres (50.6%) superaron ligeramente a los varones 
(49.4) al presentar una tasa mayor dentro de esta categoría. 
A manera de resumen podemos afirmar que los varones presentan un comporta-
miento más activo que las mujeres al encontrar una mayor proporción de ellos en la 
categoría de activos. Por su parte, a diferencia de las mujeres, existe una mayor pre-
valencia de mujeres que participantes del estudio que presentan comportamientos 
denominados como sedentarios, ya sea porque nunca han realizado actividad físico-
deportiva o porque abandonaron la práctica. 
3.1.2 SEGÚN LA EDAD 
Cuando se realizó el análisis de los grupos o categorías de edad y los comportamien-
tos de práctica, los resultados del mismo no arrojaron diferencias significativas, es 
decir, el que un estudiante tenga más o menos edad no demuestra ser un factor im-
portante para ser una persona activa, haber abandonado o nunca haber realizado 
actividad físico-deportiva con anterioridad, de forma descriptiva se muestran los 
resultados en la Figura 3, en donde se observa que tanto los estudiantes de hasta 18 
años como los de 21 años o más existen menor porcentaje de estudiantes que nunca 
han realizado actividad física, en comparación con los alumnos de entre 19 y 20 
años. 
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FIGURA 3. COMPORTAMIENTO DE LA PRÁCTICA DE LA AF POR RANGOS DE 
EDAD. 
3.1.3 SEGÚN EL ÍNDICE DE MASA CORPORAL (IMC) 
Durante la encuesta, se le pidió a los sujetos que mencionaran su peso y talla, de esta 
manera se pudo calcular su IMC y clasificarlos según sea su caso en: infrapeso, nor-
mal, sobrepeso y obesidad. 
El análisis estadístico de la clasificación del IMC y los comportamientos de la práctica 
arrojó diferencias significativas entre ambas variables (2(6) = 14.25, p < .05), lo que 
nos indica que el IMC guarda una relación entre el comportamiento ante la actividad 
físico-deportiva. 
De los sujetos que manifestaron ser activos, la mayoría presentan un IMC dentro de 
lo normal (68.3%), seguido de aquellos que tienen sobrepeso (17.3%). Cabe destacar 
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Al igual que en los activos, más de la mitad de los estudiantes presenta un IMC consi-
derado como normal (58.8%). En la Figura 4 se muestra claramente que la obesidad 
presenta su mayor porcentaje en la población que nunca ha realizado actividad físi-
ca, siguiéndole la población que abandonó la práctica y por último la población acti-
va. 
 
FIGURA 4. COMPORTAMIENTO ANTE LA PRÁCTICA DE ACTIVIDAD FÍSICA POR 
EL ÍNDICE DE MASA CORPORAL. 
3.1.4 SEGÚN LA FACULTAD DE PROCEDENCIA 
Al evaluar el comportamiento ante la práctica de la actividad física y deportiva por 
facultad de procedencia nos encontramos que hay diferencia significativa entre fa-
cultades (2(34) = 98.27, p < .01), no obstante al existir facultades con menos de cinco 
alumnos que participaron en el estudio se decidió eliminarlos del análisis inferencial, 
de tal forma que las facultades que no fueron consideradas son artes escénicas y 
economía. En la Figura 5 se observa el porcentaje total de la muestra distribuido por 
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ticipación de los alumnos por facultad según el comportamiento ante la práctica. Tal 
y como lo refleja la Figura 6 únicamente las facultades de salud pública, derecho, or-
ganización deportiva y veterinaria el porcentaje más alto de sus estudiantes son ac-
tivos.  
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DISCUSIONES 
4 COMPORTAMIENTO ANTE LA ACTIVIDAD FÍSI-
CO-DEPORTIVA EN EL TIEMPO LIBRE. 
Los comportamientos ante la actividad física de los participantes del estudio 
fueron clasificados en activos e inactivos. Los resultados obtenidos sobre los sujetos 
activos nos indican que solamente una tercera parte (34%) de los estudiantes de la 
UANL realiza actividad físico-deportiva durante el tiempo libre. Esto nos demuestra 
que son muy pocos los estudiantes que están recibiendo los beneficios físicos, psico-
lógicos y sociales para su salud por llevar una vida físicamente activa (WHO, 2010). 
Incluso considerando que la media de participación oscilará entre un 50 y 60 % es-
tablecida por Keating et al. (2005) o la estimación realizada por la OMS (2003) de 
que un 50% de los jóvenes serían activos. Estos resultados son alarmantes ya que 
según Snow y Sparling (2002) las conductas de ejercicio en la universidad son fuer-
tes predictores de conductas de ejercicio post universidad. 
Es importante resaltar que la proporción de estudiantes (46,4%) que ha reali-
zado práctica deportiva con anterioridad, es mayor al 34% de participantes activos 
de nuestro estudio. Entonces, si el abandono no se hubiera dado, tendríamos al 
80,4% de los estudiantes activos.  
Al comparar nuestros resultados obtenidos con los estudios realizados por 
Flores-Allende et al. (2009) y Flores-Allende (2009) en México y en donde se utilizó 
el mismo instrumento con estudiantes universitarios de la Universidad de Guadala-
jara, nos indica que los alumnos de la Universidad de Guadalajara son más activos 
que los de la Universidad de Nuevo León, ya que un poco más de la mitad de los par-
ticipantes solían practicar actividades físicas y deportivas. También, en un estudio 
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realizado por Zamarripa (2010) con una población de 15 a 60 años o más. Los resul-
tados nos indican que la mayor cantidad de activos en el tiempo libre, se concentra-
ron en las personas regiomontanas que decían estar estudiando en la universidad o 
aquellos que tenían estudios universitarios o un posgrado (56%). Es de suma impor-
tancia tomar en cuenta que en el estudio de Zamarripa (2010) no se consideró la 
actividad física ocupacional que realizaban los participantes, solamente se tomó co-
mo referencia la actividad física en el tiempo libre. Por otra parte, este estudio se 
llevó a cabo con diferente tipo de población, pero se utiliza como referencia para la 
discusión por ser un estudio que se llevó a cabo en Monterrey Nuevo León, México. 
Continuando con la comparación de nuestros resultados con estudios realiza-
dos en otros países, encontramos que existen similitudes con los datos obtenidos por 
Figueiredo y Rebollo (2003), quienes reportaban que apenas el 34% de los alumnos 
practicaba en el momento del estudio. Asimismo, con Gómez-López (2005) tomando 
como referencia los participantes que cursaban el segundo ciclo de los universitarios 
almerienses presentaban menores tasas de participación (35,6%), porque los estu-
diantes que cursan el primer ciclo, presentan mayores tasas de participación 
(38,6%). También con Castillo y Giménez (2011) si se considera el porcentaje del 
alumnado que práctica al menos 3 días en la semana es el 23,7%, ya que el 41% 
afirman que practicaban actividades. 
Llama la atención que encontramos más diferencias que coincidencias con los 
estudios realizados en otros países. Los resultados más cercanos al porcentaje obte-
nido en nuestro estudio lo encontramos en el estudio realizado por Gómez-López 
(2005) quien encontró que los que cursaban el primer ciclo de los universitarios al-
merienses presentaban mayores tasas de participación (38,6%). También con Dou-
glas y Collins (1997) quien señala que el 39, 6% de los estudiantes del cuarto años de 
universidades de los Estados Unidos en 1995 se involucraban en cantidades adecua-
das de actividad física. Así como con Castillo y Giménez (2011) si se considera el 
41% de los participantes que afirman que practicaban actividades.  
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Los resultados de los estudios que a continuación presentamos, ya muestran 
una diferencia significativa comparándolos con nuestros resultados. Presentan ran-
gos de actividad física de entre 50 a un 77% contra un 34% de nuestros datos. Brid-
ges et al. (2005) confirmaron que el 50% de los estudiantes universitarios cumplen 
con las pautas recomendadas de actividad física. Rodríguez et al. (2004) señalan que 
el 52% suelen ejercitarse normalmente. Pinto y Marcus (1995) observaron que el 
54%, participaban en alguna actividad física o deportiva. Haase, et al. (2004) el 56% 
están activos en los países que están en vías de desarrollo (Columbia, South África y 
Venezuela) y 58% en el pacifico asiático (Japón, Corea, Tailandia). Leslie et al. 
(1999), señala que el 60% de los estudiantes participaba en actividades físicas de 
tiempo libre. Haase, et al. (2004) 61% eran activos en países del mediterráneo (Gre-
cia, Italia, Portugal, España). Bray y Born (2004) señalan que el 66% de la muestra 
puede ser considerada físicamente activos. Bloemhoff (2010) menciona que el 67% 
de los estudiantes eran activos, independientemente de la raza y el género. Haase, et 
al. (2004) 70% eran activos en los países ubicados al centro y oriente de Europa 
(Bulgaria, Hungría, Polonia, Rumania, Eslovaquia), el 77% en países situados al no-
roeste de Europa (Bélgica, Inglaterra, Francia, Alemania, Islandia, Irlanda, Holanda) y 
los Estados Unidos de América. 
4.1 ABANDONO E INACTIVIDAD FÍSICA 
Por otra parte, es muy preocupante que los estudiantes que abandonaron 
(46.4%), además de los que nunca han realizado actividad física (19.6%), represen-
tan dos terceras partes de la muestra con una prevalencia de inactividad física y 
que la suma de los que abandonaron más los que nunca habían realizado actividad 
física dupliquen a los participantes activos. Al ser considerados como sedentarios, 
suponen un factor de riesgo para el desarrollo de numerosas enfermedades crónicas 
(WHO, 2010), porque las evidencias científicas muestran que numerosas enferme-
dades son más comunes en personas que tienen poca o nula participación, en com-
paración con aquellos que son activos regulares (USDHHS, 1996).  
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Para Lawrence y Schank (1995), Pender et al, (1988), Kantanis (2000) las 
causas de una menor práctica de actividad física en los universitarios es por la tran-
sición importante en la vida de los adultos jóvenes y muchos factores que contribu-
yen a este período de ajuste: un nuevo marco de vida, más libertad; nuevas tensiones 
sociales, académicas, personales y financieros, mayores expectativas académicas, y la 
transición de la adolescencia a la adultez.  
Las esperanzas de un incremento de actividad física de la población regio-
montana serían muy pocas, por la escasa participación en actividad física de los uni-
versitarios de la UANL, ya que según Snow y Sparling (2002) las conductas de ejerci-
cio en la universidad son fuertes predictores de conductas de ejercicio postuniversi-
dad. Además, los estudios demuestran que los estudiantes universitarios que están 
inactivos en la universidad se conservan igual o menos activos seis años después de 
graduarse (Snow y Sparling, 2002). 
4.1.1 SEGÚN EL SEXO. 
Los resultados del comportamiento activo según el sexo, demuestran que los 
hombres universitarios presentan un índice de práctica de actividad física significa-
tivamente superior (65.1%) al de las mujeres (34.9%). Estos resultados muestran 
similitudes con los resultados obtenidos por Flores-Allende (2009), ya que los varo-
nes jaliscienses realizan mayor actividad física. También, con los datos obtenidos por 
Zamarripa (2010) quien señala que existe una prevalencia de los hombres activos 
sobre las mujeres. Estos resultados que se han obtenido en México, están en conso-
nancia con la mayoría de los estudios (USDHHS, 1996; Sanders et al., 2000; Leslie et 
al., 2001; Sparling & Show, 2002; Leslie et al., 2003; Haase et al., 2004; Miller et al., 
2005; Polo, 2005) que muestran que existe una diferencia marcada en cuanto al sexo 
en favor de los varones. Esto demuestra la falta de interés en los diferentes países 
por querer modificar los resultados que se han vertido con el paso de los años, ya 
que ni los avances en los países, ni los cambios políticos, sociales y culturales han 
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sido capaces de producir modificaciones que permitan al sexo opuesto encontrarse 
en similitud de condiciones (Flores-Allende, 2009). 
Según Balaguer y Castillo (2002) las causas de una menor práctica de activi-
dad física en las mujeres son principalmente culturales, por encima de otros factores 
de tipo biológico. En este sentido, el proceso de socialización no favorece la práctica 
de actividad física femenina, etiquetándose ésta de masculina, de forma que se 
transmiten creencias, valores y actitudes que no fomentan la socialización deportiva 
de la niña, pero sí del niño. En consecuencia, tanto padres como educadores, deben 
fomentar una práctica de actividad física que sea integradora para chicos y chicas, 
evitándose la asociación de la práctica con valores únicamente masculinos (Molina, 
2007).  
También, existe la posibilidad de que las mujeres participen menos en las ac-
tividades físicas, por las falsas creencias que consideran que la actividad física mas-
culiniza a la mujer, tanto a nivel de estructura corporal como en sus patrones de 
conducta. Esto genera, que la práctica de actividad física sea marcada como masculi-
na, apartando a la mujer de ella (García-Ferrando, 1990). 
En referencia en cuanto al sexo, pero que habiendo sido activos durante algún 
periodo de tiempo, han abandonado la actividad, encontramos que las mujeres 
(52%) superan ligeramente a los varones (48%) en el comportamiento de abandono, 
ya que una mayor cantidad de ellas respondió haber practicado actividades físicas en 
etapas anteriores al momento de responder el cuestionario. En sintonía con nuestros 
resultados Flores-Allende (2009) indica que las mujeres universitarias de Guadalaja-
ra dejaron de hacer actividad física en mayor porcentaje que los varones (44,9-31,9). 
Resultados similares encontramos en el estudio realizado por Zamarripa (2010) en 
la población de 15 a 29 años en donde los hombres abandonan menos que las muje-
res, sin embargo, si se considera a los participantes de 30 a 59 años, los hombres 
superan a las mujeres en su comportamiento de abandono.  
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Uno de los problemas que genera el abandono en los estudiantes universita-
rios de la UANL es que para poder acceder a las instalaciones deportivas existentes, 
se tiene que pertenecer a uno de los equipos representativos de la Facultad o en su 
caso, ser parte de un equipo que representa a la universidad. Por ejemplo, para tener 
acceso a un gimnasio de alguna facultad debes pertenecer a un equipo representati-
vo. Por otra parte, en algunas instalaciones deportivas se tiene que pagar una canti-
dad excesiva de dinero, si el alumno no pertenece a un equipo de su facultad o de la 
universidad. 
Además, existe muy poca oferta de programas establecidos y sistemáticos que 
promuevan la actividad física. Existe gente interesada, pero al no tener suficientes 
espacios (dependencias) que lo oferten, muchos alumnos se quedan sin asistir a las 
clases. Por ejemplo, la Facultad de Ciencias Químicas hace dos años implemento de 
forma opcional la Unidad de Aprendizaje de Educación Física, en la actualidad es la 
materia optativa que tiene más demanda. Quizás sea una idea de hacer obligatoria la 
clase de educación física en la Universidad. 
El abandono de la práctica de actividad física es un comportamiento que debe 
de evitarse para poder contribuir en la disminución de los riesgos de contraer alguna 
enfermedad y las tasas de morbilidad (Zamarripa, 2010) y es un fenómeno que debe 
ser tratado cuidadosamente con el propósito de encontrar soluciones para reducir el 
abandono de la práctica (Figueiredo & Rebollo, 2003).  
Por otra parte, en lo que respecta a los estudiantes que nunca han realizado 
actividades físicas (19,6%), al igual que con el abandono, las mujeres (50.6%) su-
peraron ligeramente a los varones (49.4%) al presentar una tasa mayor dentro de 
esta categoría. Este datos son similares a los obtenidos por Flores-Allende (2009) y 
Flores-Allende et al. (2009) donde las mujeres (7,1%) presentan mayor porcentaje 
que los hombres (2,8) de que nunca han realizado actividad, pero si se considera el 
porcentaje del total de la población, es diferente, ya que la población universitaria de 
Guadalajara, el 4,9% nunca ha tenido alguna experiencia práctica. También con Za-
CAPÍTULO   REFERENCIAS 
LIDIA MARÍA AVENDAÑO BAZALDÚA  49 
marripa (2010) quien señala que las mujeres de entre 15 y 29 años muestran mayor 
porcentaje (22.7) de inactividad que los varones (17.6), además que los universita-
rios presentan el menor porcentaje de nunca haber realizado actividad física. Sin 
embargo, si consideramos el porcentaje global de la población en general de estas 
edades, los resultados son muy similares (20,1%) a los obtenidos en nuestro estudio. 
Al contrastar nuestro resultado global (19,6%) de los estudiantes que nunca 
han realizado actividad física con los obtenidos en otros países, encontramos que 
son diferentes a los de Sánchez et al. (1998) y Figueiredo y Rebollo (2003) puesto 
que solamente el 6% de los estudiantes de sus estudios respondieron no haber prac-
ticado nunca actividad física alguna.  
Es preocupante que la mujer sea la menos activa, tenga la mayor tasa de 
abandono y además de eso, que presenten el mayor porcentaje de nunca haber reali-
zado actividad física. Es importante que nuestras autoridades en todos los niveles 
tanto educativos como gubernamentales hagan algo por disminuir los resultados 
antes mencionados, ya que debemos de recordar que el mayor porcentaje de la po-
blación son mujeres. Por estas razones, respaldamos los pronunciamientos de algu-
nos investigadores que refieren a que es más gratificante intervenir para prevenir 
que para curar o remediar. Por ello, la universidad y el gobierno deben de invertir en 
los estudiantes tanto para prevenir las consecuencias negativas de potenciales ries-
gos de enfermedades, como para promover el crecimiento sano, en la posibilidad de 
transferir un estilo de vida activo a la edad adulta para mejorar su calidad de vida 
(Flores-Allende, 2009). 
Por todo lo anterior, es de suma importancia, considerar que la inactividad fí-
sica o no participación del estudiante en actividades físicas, debe ser tratado con se-
riedad y total responsabilidad toda vez que estos jóvenes podrían significar una im-
portante carga financiera para el país, y empresarios debido a los altos costos que se 
derivan por la asistencia médica, análisis clínicos, atención hospitalaria y las remu-
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neraciones que deben realizar las empresas a sus trabajadores qué, de igual manera, 
afectan a la productividad (Chenoweth & Leutzinger, 2006). 
4.1.2 SEGÚN LOS GRUPOS DE EDAD. 
Nuestros resultados con relación a los grupos de edad y los comportamientos 
de práctica, no arrojaron diferencias significativas, es decir, el que un estudiante ten-
ga más o menos edad no es un factor importante para ser una persona activa, haber 
abandonado o nunca haber realizado actividad físico-deportiva con anterioridad.  
4.1.3 SEGÚN EL IMC. 
En cuanto a los datos del Índice Masa Corporal (IMC) nos muestran que en la 
población de nuestro estudio, el realizar actividad física o no hacer, no produce va-
riaciones en la práctica de actividad física en el tiempo libre, ya que tanto en los gru-
pos de estudiantes activos, como en los que abandonaron y nunca han realizado acti-
vidad física presentan IMC normales, sobrepeso y obesidad. Por ejemplo, los que 
nunca han practicado tienen un IMC normal de 60,6%, mientras que los activos po-
seen el 68,3%. Nuestros resultados están en consonancia con los de Flores-Allende 
(2009) quien no encontró diferencias en el IMC ideal entre los estudiantes que eran 
activos y los que abandonaron o nunca habían realizado actividad física. Además, con 
los resultados obtenidos en otros países por Adams-Campbell, Washburn y Haile 
(1990), Ho (1987) y Markland y Ingledew (2007). Sin embargo, se han encontrado 
asociaciones entre la disminución de la práctica en los sujetos y su peso (Deforche, 
Bourdeaudhuij & Tanghe, 2006). 
Tal vez, las diferencias que no se han encontrado en el IMC de la muestra de 
nuestro estudio independientemente si son activos o no, probablemente sea porque 
el tipo de trabajo que realicen los activos, ya que una persona con una elevada hiper-
trofia muscular y una baja adiposidad corporal puede presentar un IMC elevado, que 
puede ser incluso indicativo de sobrepeso u obesidad (USDHHS, 1996). No obstante, 
las diferencias también podrían deberse a la realización de otras conductas como la 
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salud alimentaria de los sujetos, porque en un estudio realizado por Stock, Lutz y 
Krämer (2001) el que las mujeres poseyeran un IMC significativamente menor esta-
ba relacionado con el hecho de realizar una alimentación más saludable que los 
hombres y, en general, mejores prácticas de salud y conductas de prevención.  
No obstante que no hemos encontrado diferencias entre el IMC y los partici-
pantes activos, que abandonaron y que nunca han realizado actividad física, existe 
una relación entre la obesidad, salud y la incidencia en la disminución en la partici-
pación en actividad física. Por ello, la promoción de la práctica de actividad física se 
presenta como un aspecto fundamental en el mantenimiento y mejora de la salud de 
la población. 
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CONCLUSIONES 
Después de haber realizado los diferentes análisis y discusión de los resulta-
dos, se extraen la conclusiones que a continuación se presenta de una forma clara y 
concisa: objetivo, conocer la prevalencia de los estudiantes de la Universidad Autó-
noma de Nuevo León sobre los diferentes comportamientos ante la actividad física a 
fin de mostrar un panorama general respecto a la misma. 
 El total de estudiantes inactivos que abandonaron y los que nunca han 
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